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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA




MANUAL  DE  MISIONES

El trabajo misionero es hacer lo que el apóstol Pablo nos enseña en el libro de los Hechos donde nos dice que evangelizaba, hacía discípulos y  salía de esa ciudad cuando organizaba la Iglesia.
   LA PRIORIDAD EN EL TRABAJO MISIONERO ES EVANGELIZAR

LA PRIORIDAD EN EL TRABAJO MISIONERO ES DISCIPULAR

LA PRIORIDAD EN EL TRABAJO MISIONERO ES PLANTAR IGLESIAS

Leamos en Hechos 14:21-23. 
“Y después de anunciar el evangelio a aquella ciudad y de hacer muchos discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía. Confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios. Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien había creído.” 

Teniendo en cuenta estos versículos, tomemos ahora un tiempo para entender lo que estamos diciendo

I. LA PRIORIDAD EN EL TRABAJO MISIONERO ES EVANGELIZAR
Evangelizar significa por lo menos dos cosas:

A. Evangelizar significa presentar a Cristo.
Y Cristo debe ser presentado a toda criatura, a todas las etnias, no importa su cultura. Quizás debamos pensar cuál es la forma de presentarlo, pero el mensaje es el mismo. El mensaje no puede cambiar. 

Cuando vamos a otra cultura debemos estudiarla para ver cuál es la mejor forma de llegar a ellos, recordando siempre que no estamos solos. Dios nos ha llamado y nos ha dado el Espíritu Santo para guiarnos a presentar a Cristo.

Evangelizar significa presentar a Cristo, pero también

B. Evangelizar es ver a la persona nacer de nuevo.
Sin el nuevo nacimiento no se puede entrar al Reino de Dios. El nuevo nacimiento trae cambios. La nueva vida debe verse. 
La cultura se transforma cuando Cristo es el Señor. Por eso cuando estamos trabajando en cualquier cultura debemos ver el cambio de vida, si no hay cambios, no hay nuevo nacimiento. Si no hay nuevo nacimiento no hay salvación. No nos equivoquemos, cualquiera sea la cultura siempre debe haber cambios.

Según la cultura los cambios serán más notables, pero siempre los hay. Según la cultura los cambios también son más rápidos y otras veces son más lentos, pero siempre debe haben existir porque eso es lo que dice la Palabra de Dios.

Como nos dice la Palabra nuestro primer trabajo es evangelizar y luego:

II. LA PRIORIDAD EN EL TRABAJO MISIONERO ES DISCIPULAR
Aquí veremos dos aspectos importantes:  

A. Discipular es la orden para toda cultura.
Debemos buscar el método más apropiado, pero el método que le lleve a estudiar la Palabra de Dios, a apropiarse de ella, a vivirla. Sin un buen discipulado no hay discípulos.
B. Discipular significa llevar al Señorío de Cristo.
No vamos a enseñar al nuevo creyente nuestra cultura. No vamos a enseñarle lo que  pensamos. Vamos a enseñarle la Palabra de Dios. Vamos a enseñarle que Jesús es ahora el que debe gobernar su vida, Jesús es su Señor, y el debe crecer hasta llegar a ser como Jesús. Esa es su medida. 
Por eso es bueno, siempre que sea posible, hacer un discipulado personal, no grupal, donde la persona puede abrir su corazón y hacer todas las preguntas que desea. De esa forma uno puede guiarla, darse cuenta lo que el Espíritu Santo hace en el corazón de la persona mientras enseñamos la Palabra de Dios.

Debemos recordar siempre y estar bien seguros, que el Espíritu Santo es el que trabaja en el corazón de las personas y que nosotros somos solo sus instrumentos, de allí la necesidad de ponernos cada día en sus manos.

C. Discipular requiere utilizar materiales bíblicos.

Por lo tanto,  el material que utilizaremos comprende tres niveles. 
1. El primer nivel  “Vida Abundante”

Usamos Vida Abundante porque son  lecciones en el Evangelio de Juan, cinco hojas separables y debemos usarla así, una por vez.  No debemos dejar a la persona el cuadernillo sino usar cada vez la hoja correspondiente. Es un material que nos ayuda a evangelizar y discipular al mismo tiempo. 
Cada lección termina preguntando “¿Ha aceptado a Cristo como Señor y Salvador de su vida?”. 
Esto da oportunidad para que la persona que no lo ha hecho en la primera, lo haga en las próximas.

Es un material muy bíblico. La persona debe sacar su respuesta directamente de la Palabra de Dios, esto la prepara para poder leer su Biblia y sacar sus conclusiones directamente de ella. 
No olvidemos que la fe viene por el oír y el oír por la Palabra de Dios. La Palabra de Dios hace la obra en el corazón de las personas. Este material tiene muchas ventajas; primero es sencillo, segundo es a la vez  doctrinal, no es costoso, la primera lección tiene los versículos bíblicos impresos, de forma tal que la persona no tiene que buscar, está allí, eso la hace más dinámica, más corta, de manera tal que la persona se va impregnando prontamente de la Palabra de Dios y su mensaje de salvación.

Cuando estamos con personas que no han recibido aún a Cristo como Salvador, debemos recordar que no vamos a ganarle con nuestras palabras, por lo tanto debemos hablar lo menos posible para dejar que el Espíritu Santo a través de la lectura de la Palabra pueda hablar al corazón de la persona; porque es Él el que va a hacer la obra.

2.  El segundo nivel “Vida Victoriosa”

    Este es un estudio de 8 lecciones en todo el Nuevo Testamento. Sigue el mismo lineamiento del anterior, es decir, sacar de la Biblia, lo que ella dice, pero con algunos agregados, debido a que la persona ya ha aceptado a Cristo y ya está creciendo en su vida cristiana  procura profundizar un poco más. Además tiene tareas para la semana que:
a.- Estimula a la persona a leer la Biblia todos los días.

b.- Le anima a aprender versículos de la Biblia de memoria.

c.- Le enseña a testificar poco a poco.

d.- Le ayuda a aprender lo que dice el Nuevo Testamento bajo un tema distinto en cada lección.

e.- Aprende a manejar su Nuevo Testamento.
Las lecciones son por temas: la primera trata: “La seguridad de la Salvación”. La segunda y tercera: “Cómo crecer en la vida cristiana”. La cuarta: “La Iglesia”. La quinta: “El Espíritu Santo”. La sexta: “Como vencer el poder del pecado”. La séptima: “El bautismo”. La octava: “Como hacer la Voluntad de Dios”.

3. Tercer material “Como crecer en la vida cristiana”

Este material es ideal para dar en grupos. Es para asegurarnos de que ha captado la sana doctrina, que le hace reflexionar sobre lo que piensa sobre temas importantes de su salvación, y que le lleva también a examinar su vida a través de la Palabra y poder ver hasta donde está alcanzando la medida de Cristo Jesús.

No viene en hojitas, sino en un pequeño libro. La persona puede llevarlo a su casa para completar cada lección; leyendo la Palabra y meditando. Al juntarse con el grupo poder exponer cada uno sus conclusiones y dialogar sobre el tema. A la vez ayudará a ver el nivel en la vida práctica de cada uno y aprender el uno de las victorias del otro.

Las hojitas se las vamos entregando gratuitamente, como nuestro método de evangelización y discipulado, pero el librito hacemos que la persona lo pague para que pueda comenzar a responder a sus necesidades y las de la Iglesia.
Si hemos seguido el mandato del Señor Jesús: ir, hacer discípulos y bautizarlos y si ya están listos para bautizarlos, entonces están preparados para entrar a formar parte de la iglesia., por lo tanto podemos decir que:
III. LA PRIORIDAD EN EL TRABAJO MISIONERO ES PLANTAR IGLESIAS 
En el texto del libro de los Hechos decía: “Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien había creído.”
Si Pablo estaba nombrando ancianos, estamos seguros que él los había preparado primero. Sabemos que él quedaba en cada lugar algunos años, los necesarios para plantar una Iglesia. En ese tiempo preparaba los líderes, organizaba la Iglesia y luego iba a otro lugar para evangelizar discipular, preparar los líderes y organizar la iglesia.  Este es el trabajo de un misionero.
 Porque plantar iglesias es la enseñanza bíblica, debemos desterrar los viejos conceptos que tenemos sobre lo que es trabajo misionero. Trabajo misionero no es ir a un lugar a estar un tiempo para hacer algo y volvernos. 
Hacer trabajo misionero es cumplir el mandato del Señor Jesucristo, es seguir el ejemplo de los primeros misioneros que nos da la Palabra de Dios, es evangelizar, discipular y plantar iglesias, ese es el trabajo misionero que permanece y el cual nos muestra la  Biblia para cualquier cultura.

Según la forma en que la Palabra de Dios nos habla de la Obra misionera nosotros tenemos que sacar tres conclusiones importantísimas para cualquier cultura. Debemos plantar una Iglesia que se autosostenga, se autogobierne y  se auto propague.  
Y para conseguir esto debemos hacerlo así desde el principio, desde su nacimiento. De acuerdo a la cultura donde vamos usaremos el método necesario pero nunca   debemos acostumbrar a la gente a recibirlo todo.

En el discipulado se descubren los dones. Los preparamos para ponerlos en práctica y desarrollarlos. Procuramos  que ellos sepan como se gasta el dinero de las ofrendas. Para eso ponemos frente a ellos el presupuesto; .y le  dejamos opinar. Frente al presupuesto debemos animarlos a comenzar un fondo pro templo a fin de poder tener algún día algo propio. El nuevo creyente se siente así parte del cuerpo de Cristo.

El nuevo creyente como parte del cuerpo de Cristo comienza a participar de las decisiones. Esto es muy importante, porque siente que puede pensar, orar, aportar nuevas ideas y muchas veces nos vamos a sorprender de lo que ellos piensan.
Y en cualquier cultura que trabajemos preparemos mucho a los niños, a los adolescentes y a los jóvenes porque ellos serán los que verdaderamente producirán los cambios más profundos. 

La tarea siempre puede hacerse aunque no se tengan elementos materiales. La Palabra de Dios dice 
“No con ejército, ni con fuerza,  sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos”, (Zacarías 4:6) y aunque lo leemos muchas veces queremos hacer la obra de Dios con muchas cosas materiales y sin su Espíritu. 

Quizás nos estamos preguntando:
¿Es posible para una Iglesia plantar una nueva Iglesia?    Sí, es posible y es Bíblico.

La Iglesia de Antioquia comenzando en Hechos 13 en adelante,  nos relata una serie de Iglesias que fueron comenzadas y organizadas por dos de sus líderes a quienes el Espíritu Santo guió a separar para este ministerio misionero.

Es importante notar que estos misioneros del libro de los Hechos no plantaban templos, sino Iglesias. Las iglesias la forman los creyentes, los que han nacido de nuevo, los que se han bautizados y son ellos los que en el futuro levantarán sus templos. No encontramos en el Nuevo Testamento nadie que haya levantado un templo pero si iglesias obedientes al mandato de Jesucristo de ser testigos.

La Palabra de Dios nos dice en 2 Pedro 3:13b, que Dios no quiere “que ninguno perezca sino que todos procedan al arrepentimiento”, por lo tanto la misión de la Iglesia es salir, es cumplir con el mandato del Señor Jesús: 
“Id y haced discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñándoles a guardar todas  las cosas que os he mandado, y he aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. Mateo 28:19-20

Teniendo en cuenta esto creo que la mejor forma de plantar una nueva iglesia es pode enseñar a la Iglesia los puntos que voy a detallar a fin de que la iglesia anhele dar a luz con recursos humanos, no económicos.

Principios para que una iglesia plante una nueva iglesia
1.- Una nueva Iglesia u obra misionera comienza en el corazón de la iglesia madre que está dispuesta a desprenderse de algunos de sus líderes para que puedan plantar una nueva iglesia. Este desprendimiento debe ser algo así como cuando los padres ven a sus hijos formar un nuevo hogar donde luego llegarán hijos también. Los padres colaborarán en el comienzo con la parte económica pero luego dejarán que la pareja se desarrolle y forme un hogar con sus propias características pero siempre bajo los principios de la Palabra de Dios.

2.-Una nueva Iglesia  vista así, como la nueva familia de Dios que va creciendo, debe tener líderes que consagren sus dones y capacidades a ella. La iglesia madre no debe darles responsabilidades dentro de sí misma, porque han sido separados para dedicar su tiempo a su obra misionera. Esta nueva iglesia es su hija a quien engendró a través de sus líderes, a quien debe cuidar, ayudar sin dárselo todo y a tomar sus responsabilidades a medida que va creciendo. El diálogo y no la imposición debe ser la principal característica.

3.- Los miembros de la iglesia madre apartados para esta nueva iglesia que se dediquen a discipular deben transmitir vida y no solo conocimiento, a fin de que el nuevo creyente tenga un modelo que le permita ver que la vida cristiana es posible cuando deja obrar al Espíritu Santo.

4.- La Iglesia madre debe mantener un diálogo con el líder que está al frente de la obra a fin de guiarle en los aspectos que fuera necesario pero sin imposición. A su vez el líder debe interiorizar a la iglesia madre del pensamiento del grupo y de la mejor forma de identificarse con la nueva congregación que debe desarrollarse en todo sentido.

5.- Cada nuevo creyente de la nueva iglesia debe ser correctamente discipulado a fin de ayudarle a crecer en la gracia y el  conocimiento de nuestro Señor Jesucristo, haciéndole sentir que su meta es vivir la vida de Cristo.

6.- Los miembros separados de la Iglesia madre que ahora forman la nueva congregación deben tener libertad de nombrar sus líderes en los distintos ministerios, según el don que cada uno de ellos haya recibido del Señor a fin de que puedan usarlos para bien del cuerpo de Cristo, creciendo así en responsabilidad.

7.- Los bautismos deben realizarse en el local de la obra misionera, eso ayuda a que los que se bautizan se sientan identificados con la nueva iglesia, comiencen a sentir que forman parte de la misma, tomen responsabilidad por ella y, además, puedan invitar a sus amigos y familiares dándoles testimonio, procurando que ellos también tengan un encuentro personal con Cristo. El pastor de la Iglesia madre, con algunos de sus miembros estarán presentes, para hacerles sentir su amor; y animarles a seguir creciendo.

8.- La Cena del Señor debe ser una ordenanza que se cumpla también en el local de la nueva iglesia  pues es un buen momento de anunciar el sacrificio de Cristo, su regreso y también dar oportunidad de tomar decisión de bautismo a los que todavía no lo hicieron.

9.- La nueva congregación debe administrar sus ofrendas. Nombrar dos o tres personas que
lleven un control de sus entradas y salidas. Debe desde un principio tratar de llenar todas sus necesidades y depender cada vez menos económicamente de la iglesia madre. Debe hacer fotocopia de sus libros mensualmente y entregarlos a la tesorería de la iglesia madre para que se realice todo con orden y unidad. A la nueva congregación se le debe informar cada domingo de cómo se va usando la ofrenda, dando gracias a Dios por lo que se va adquiriendo porque de esta forma ayuda a los nuevos creyentes a dar con generosidad. Será bueno desde un comienzo abrir una cuenta de caja de ahorros para una mejor administración del dinero.
10.- Cuando uno tiene en cuenta estos principios se levantan iglesias que desde el comienzo aprenden a auto sostenerse, auto gobernarse y auto propagarse. Iglesias  que formarán líderes que la hagan crecer y tener visión misionera porque desde su nacimiento, miraron hacia fuera.
Alba Leticia Montes de Oca
Noviembre 2009
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